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MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

                          Post VII Encuentro Mundial en Australia

                                                          Editorial De Colores

                                  CAPITULO  II

Cuarta  parte 

Habrá que pensar con mayor profundidad sobre las equivocaciones y aciertos

                              El P. Farrelly explicó una cierta discrepancia entre los estatutos y el capitulo de historia (entendemos se refiere al Estatuto del OMCC y la historia en preparación en las IFMCC); sin embargo aún creyendo  que pueden ser mejoradas las diferencias conocidas, nos parece que pueden ser resueltas mucho más fácilmente con un mínimo de acuerdo logrando un reconocimiento formal que diga  que el Movimiento  era y es  guiado por el pensamiento de Eduardo Bonnín,  ya que esto no dista sino más bien va de acuerdo con lo histórico  conocido. En este camino de reflexión necesitamos discernir sobre los yerros y sobre la necesaria toma de conciencia de lo acertado que se va operando en el transcurso del tiempo en más personas.  En esto, hemos de tener cuidado, ya que excluir la posibilidad de estar en las IFMCC a Eduardo Bonnín en cuanto a ser el primero de la comunidad y de haber recibido la inspiración Carismática del Movimiento, es pretender anular lo que se viene diciendo desde años en cuanto a que Bonnín es el iniciador de los Cursillos de Cristiandad, y esto,  si bien es posible, no podemos dejar de expresar que es negativo negarlo. 

                             Tenemos que encontrar un equilibrio, una armonía. Existe un interés de todos,  que necesita la colaboración de aquellos que quieren lo mejor y que con criterio deciden cuidar los valores que valen, lo que no es otra cosa que custodiar el pensamiento,  las ideas que desataban y destacaban desde los comienzos el “Ideal” cristiano.

                              No es razonable dejar fuera a los que el mismo Estatuto del OMCC señala,  y donde sobretodo, en los inicios,  encontramos al grupo seglar orientado por Eduardo Bonnín.    

                               Se podría influir colocando un manto arriba de la certeza  difundida,  algo así como taparla;  por lo mismo,  decimos que no es fácil de lograr;  pero el grupo seglar que empezó los Cursillos, no puede quedar fuera como si no hubiera existido, como si no fueran exponentes de una verdad de Cristo en la Iglesia, en Cursillos, cuando bien sabemos, porque tenemos conocimientos históricos que lo dicen,  Eduardo fue acompañado por un pequeño grupo de amigos y juntos iniciaron el movimiento que más adelante se conoció y reconoció con el nombre de Cursillos de Cristiandad,  manifestación de Iglesia que empezó en tierra de Eduardo,  donde casi todos con el apoyo de su Obispo  se manifestaron a favor del hombre, de los ambientes,  del  mundo.

                               La realidad indica que cuando hablamos de Mallorca, lo hacemos con  intención de analizar los sucesos. Espontáneamente hablamos desde lo natural que sucede en una persona, un grupo, una diócesis, y haciendo una diferencia con lo nacional,  para el caso nos referimos a la estructura de la Acción Católica de España  que inicialmente estaba de acuerdo con los Cursillos y luego no lograba mantener su posición  ya que en el correr del tiempo acepto que no continuaran dentro de sus estructuras porque su accionar superaba a sus propios grupos.

                               La Juventud Obrera Católica (J.O.C.) y la Juventud Universitaria Masculina de Acción Católica (JUMAC), movimientos especializados de la Acción Católica, discrepaban por entonces con las autoridades nacionales que llegaron a estar de acuerdo y dedicarse con todo a los Cursillos,  sin participar en nada del esfuerzo cursillista,  estos grupos de la Acción Católica continuaron su propia línea.             

Los Cursillos de Cristiandad desde 1954 profundizan su presencia y a la vez su autonomía de la A.C.

                              El MCC es esencialmente diocesano en todo su contexto y en España,  empezando en la diócesis de Mallorca, sin querer prevalecer y sin intención de modificar estructuras de otras asociaciones,  inevitablemente produjo algunas,  como por ejemplo sucedió  en la Acción Católica Nacional.  

                              El plan nacional de Cursillos (según la A.C.) podemos decir se inicia en la primavera de 1954, en la que los dirigentes y consiliarios de Mallorca inician el primero de los Cursillos en Madrid, que es bueno recordar que  habían comenzado anteriormente en Valencia.  Aunque en la letra se  dijera que el primero fue el de El Pinar en Segovia porque tuvo el apoyo de Madrid (Consejo Nacional de la A.C),  no creemos bueno ignorar que eran nacionales también los de Mallorca y lo mismo los dos que se habían realizado en Valencia, que fueron verdaderamente los primeros en la península.  Así fue que en los inicios la continuidad de la numeración comenzada en Mallorca,  poco después dejo de ser reconocida  como nacional en la A.C.  Ya hablaremos sobre esto.

                              El renacer de muchos hombres de la Acción Católica y de fuera de ella en muchas diócesis de España  proviene de los esfuerzos juveniles de los cursillistas  de aquellos años.  

                              “Iglesia soy yo”… es una expresión real,  verdadera,  que refiere a todos los bautizados, seglares y sacerdotes en sus diferentes roles,  pero en  igualdad de dignidad.  Separar los comienzos de los cursillos de los después considerados “oficiales”,  aunque los primeros cursillistas no tuvieran la insignia que ostentaron los que vinieron después,  ello resultó ser un serio arbitrio.  

                              Sacar relevancia al grupo vanguardista entre todos los que comenzaron los Cursillos y señalar que el equipo de iniciadores está formado por un laico y dos sacerdotes identificados en el Estatuto del OMCC, es una manera de dar a entender los inicios, pero no es totalmente acertada, ya que si bien no dice mal,  no define bien la excelencia de  la realidad histórica, que de alguna manera en casos parecería pretender descartarla, suplirla por otra.  Ello sería una nueva contradicción, porque aún con algunas diferencias, nos  trae reminiscencias de aquello que en otros tiempos se promovió y en la que nos decía que el grupo iniciador era formado por muchos sacerdotes y algunos laicos;  un desacierto ya desmentido.  

                               El equilibrio en las palabras armoniza lo cierto.  La verdad a pesar de que saca de lo de siempre a no pocos, va haciendo aflorar en la vida de más dirigentes de Cursillos  la continua aparición  por todo el mundo de aquello que nos dice que  los comienzos de los de Cristiandad,  sus ideas generadoras,  son seglares. 

                               Por lo mismo,  la forma que se planteó en nuestros días,  no puede lograr nada bueno cuando  intenta,  por ignorancia o por otra motivación,   poner un manto de olvido a lo que el mismo Obispo Hervás en su momento reconocía de aquellos jóvenes seglares del Consejo de la A.C. de Mallorca.  Para el Obispo, en ellos, en los jóvenes, estaba la autoría de los Cursillos.

                               En fines de 1953 Hervas le dio al Movimiento el nombre de Cristiandad, y si bien siempre reconoció que estos se movían dentro de la A.C.,  en la década siguiente a la del 50  para defenderlos de la misma, que pretendía tener derechos de propiedad,  los amparó diciendo que pertenecían,  que eran de la Iglesia,  indicando de alguna manera diferencias con la pretensión de una asociación que quería adjudicarse derechos de propiedad.   Esa Asociación llamada Acción Católica  y que en ese tiempo tenía suma ascendencia y trascendencia sobre las demás, para el Obispo donde habían nacido los Cursillos, esta Agrupación no podía ejercer autoridad alguna sobre el flamante movimiento de Cursillos de Cristiandad en razón de que no podía sobrepasar la autoridad del Obispo diocesano, autoridad eclesial de donde se había engendrado y nacido y que él había reconocido.

                              La Iglesia somos todos y reducirla a unos pocos como la jerarquía, ofrecía una mezcla de sensaciones,  algo así  como que se encuentra en unos y no en otros.  Eso  no cabía,  ya que por entonces empezaba a verse y a la vez a cambiarse su visión.  Su perspectiva, a medida que iba  apareciendo,  era  una apreciación que mostraba la figura de algo así como un choque de cabeza contra el piso que empezaba a evidenciar que el tratar de mantener la anterior figura comenzaba a ser una situación prácticamente  “insostenible”.  

 Los Cursillos  eran propiamente algo “nuevo”, renovador del cristianismo

                             Como estamos diciendo,  Hervás en su momento tuvo que amparar a “capa y espada”  los Cursillos  de la presión de la Acción Católica (central) que pretendía ser su autora.   Esto lo hizo también  fuera de su diócesis, ya que la A.C. Nacional (Madrid), que como decimos, pretendía ser propietaria, creadora de los Cursillos de Cristiandad y que equivocadamente como decimos  aspiraban ser sus autores, tuvo su respuesta fuera del territorio del Obispo.  El querer tener autoridad por parte de la A.C. para cambiar su método, no solo no era bueno sino que la madurez de Cursillos requería naturalmente que no pudieran  mantener ese intento.  El Obispo supo hacerlo ver.  

                             Ya lo dijimos, en medio de discusiones, Hervás  llegó a manifestar que los Cursillos eran de la Iglesia, consiguiendo con ello frenar a una Asociación como la de la Acción Católica de España (Madrid),  que equivocadamente pretendía y se consideraba “dueña, autora de los mismos”.       

                              A la vez que entonces (1954) se lograba los comienzos,  el “reconocimiento”  de la independencia de los Cursillos,  se valoraba la realidad de que estos empezaron en la década del 40, y aún más, que tuvieron su primer Secretariado Diocesano en la década del 50 y que ya comenzaban por entonces a tener principios de autonomía de la A.C., revirtiendo o tratando de mejorar con una estructura propia, una serie de circunstancias que habían tenido.  Se “comenzaba”  a partir de fines de 1953  a entender que los Cursillos tenían identidad propia.  Estábamos en los inicios de la autonomía de Cursillos de la A.C, entonces mucho más firme con la creación del primer Secretariado Diocesano a  fines de 1954. 

                             Se empezaban a afirmar “los  primeros pasos del MCC” efectuados años antes y  que desde fines de 1953 con el nombre de Cursillos de Cristiandad se mantienen hasta la actualidad. 

                              Los años desde 1953 a 1958 dejaban atrás los inicios y acentuaban  la expansión. Había sido un periodo evolutivo en un  escenario que señalaba la “mayoría de edad”  de  los Cursillos,  que  hacían olvidar a la misma Acción  Católica.  La investigación y vivencia de la piedad, estudio y acción propios de esta Asociación, se mantuvieron desde 1944  como actitudes necesarias de los Cursillos nacidos en Eduardo.
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